Descubrimiento de los restos de un edificio de la ciudad romana de Iluro (Mataró) by Ribas i Bertran, Marià
DESCUBRIMIENTO DE LOS RESTOS DE UN EDIFICIO 
DE LA CIUDAD ROMANA ILURO (MATARÓ) 
MARIANO RIBAS 
Mucho se ha investigado sobre el solar mataronés para la adqui-
sición de nuevos datos que permitan ampliar los conocimientos que 
se poseen referentes a lo que fue la ciudad romana Iluro. 
Pródigos han, sido los hallazgos que hasta ahora han proporcio-
nado tales investigaciones efectuadas por todas partes, pero a pesar 
de ser numerosos han aparecido casi siempre aislados o incompletos. 
Debido a estas circunstancias se ha logrado adquirir una visión de 
conjunto muy amplia de aquena ciudad, que debe completarse, porque 
aún falta descubrir ciertos aspectos que consideramos de notable 
importancia. 
Por ejemplo: la casa ciudadana, que tanto nos ha preocupado, 
se desconoce en gran parte, porque solamente se han descubierto restos 
parciales de paredes, pavimentos, mosaicos, desagües, dependencias 
sueltas, etc. 
La información sobre la casa que hasta ahora hemos recibido se 
debe a las recientes excavaciones realizadas por la Delegación Local 
del Servicio Nacional de Excavaciones, en el solar donde existió la 
casa señorial mataronesa de los señores Xammar, en la calle de La 
Palma, en cuyo lugar se han descubierto vestigios notables de una casa 
con características particulares que de momento no responden exacta-
mente al tipo clásico. Para su estudio es difícil establecer compara-
ciones con relación a los descubrimientos de restos que han llegado 
dentro de otras localidades, porque son muy escasos e incompletos. 
Tampoco podemos entablar comparaciones con las casas romanas de 
Ampurias, que presentan distintas particularidades y más bien re-
cuerdan las casas de ciertas colonias mediterráneas, y a pesar de ser 
incompletas han sido objeto de diversos estudios especiales. Por otra 
parte, la casa que describen los textos literarios más bien pertenece 
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a la clase de familias ricas o acomodadas, y aun de lugares y climas 
determinados. 
La excavación de la casa romana de Iluro de momento ha descu-
bierto una parte notable del edificio. 
Con anterioridad al derribo de la casa Xammar era conocido un 
fragmento de un mosaico «opus tesselatum» en blanco y negro, for-
mando un dibujo geométrico, que era visible en él jardín, junto a 
unos lavaderos, y había sido divulgado por varios historiadores. 
En esta parte hemos iniciado ia excavación, que ha proporcio-
nado primeramente una gran parte del mosaico de una espléndida sala 
de' 9,25 por 11 m. Está presidido por un cuadro perfectamente con-
servado, de 2,75 m. de lados, con un marco de líneas lisas y cenefa 
de cintas enlazadas que encierra una rueda compuesta de 16 radios de 
triángulos curvilíneos que aumentan de tamaño a medida que se alejan 
del centro, produciendo además el efecto de una se:rie de círculos con-
céntricos. 
Los cuatro triángulos que se forman en los ángulos, entre la rueda 
y el marco del cuadro; están rellenados por una composición, más l) 
menos simétrica, de adornos y motivos de carácter vegetal estilizados. 
La otra parte del mosaico está decorada con un dibujo geomé-
trico enmarcado por una recia faja eh blanco que sobrepasa a un 
metro. La composición geométrica es a base de paralelogramos alter-
nados con interposición de cuadros divididos en zonas triangulares. 
Lo mismo por la suntuosidad del mosaico como por las dimen· 
siones de la sala que sobrepasa a las medidas normales, hemos de 
suponer que se trata de un edificio que en su época debió de ser 
de reconocida importancia. 
El mosaico es de sólida construcción. Sobre un piso de gravilla 
amasada aparece un grueso pavimento de hormigón «opus testaceum», 
que sirve de base al mosaico. Las teselas tienen 1 cm en cuadro por 
una profundidad de 3 a 4 cm., unidas con una cal muy resistente. Las 
paredes conservadas son de escasa altura, apareciendo en ellas restos 
de un zócalo con piezas desiguales de mármol adosadas, y unos indicios 
de estucos nos manifiestan que las paredes fueron decoradas con com-
posiciones de variados y vistosos colores. 
La magnitud del edificio, además, queda confirmada por el ha-
llazgo de varios sillares de piedra y piezas de una gran cornisa, tam-
bién de piedra. 
Por la parte este siguen otras paredes perpendi.culares que corres-
ponden a dos habitaciones con pavimento de hormigón. Una mide 
3,60 por 4,70 m., y la otra 3,60 por 5,65 m. 
En un extremo de la primera habitación se abre una puerta de 
1,50 m. de ancho, con peldaño que da acceso en un pasillo del mismo 
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ancho, que conserva parte de un mosaico mannóreo «opus tesselatum», 
con un dibujo en blanco y negro que repite un elemento clásico enmar-
cado por líneas paralelas y una faja de teselas blancas. 
En un nivel inferior, siguiendo lo largo del pasillo, hay una alcan-
tarilla de sólida construcción, de 0,30 m. de ancho por 0,40 de pro-
fundidad, con paredes paralelas de piedras unidas con mortero de 
cal sobre una base de honnigón. Está cubierta con gruesas piedras 
retocadas, apoyadas en las paredes laterales, sin mortero para su-
jetarlas. 
El mosaico del pasillo presenta idénticas características de solidez 
y de construcción al mosaico anterionnente reseñado. La destrucción 
de la parte restante del pasillo fue debida a la instalación de una 
gran tinaja en aquel lugar, para la conservación de granos y de tres 
grandes depósitos de piedra, de una sola pieza cada uno, colocados 
en hilera, para contener aceite, los cuales fonnaban parte de las 
dependencias de un edificio levantado en el mismo solar durante el 
siglo XVII. La continuación de las paredes romanas de la parte norte 
de la excavación está cortada por una pared medianera de la casa 
lindante, quedando a la vista solamente una reducida parte de otras 
habitaciones del mismo edificio. 
La excavación hasta ahora practicada hace suponer que tratamos 
de uno de los más espléndidos edificios romanos de intramuros. 
Confiamos que otro día podrán ser continuadas estas excavaciones en 
el solar ocupado por el edificio contiguo, que, según un proyecto del 
Ayuntamiento mataronés, ha de ser derribado para la prolongación 
de la calle de Las Espeñas, para comunicar con la plaza de San 
Cristóbal. 
El hallazgo de paredes superpuestas al edificio romano nos mani-
fiestan que en aquella parte existió otro edificio de época medieval, 
posiblemente del siglo XV, que se caracteriza por la deficiente calidad 
de sus materiales de construcción, en contraste con' la solidez de las 
paredes de buena mampostería del edificio primitivo. 
Finalmente, sobre los mismos restos fueron abiertos los cimientos 
del edificio del siglo XVII, que recientemente ha sido derribado. 
Por tratarse de un solar tantas veces edificado y que ha sufrido 
varias obras de reformas, las tierras han sido removidas constante-
mente, mezclando los materiales y los fragmentos de objetos romanos 
con los de épocas posteriores. 
Hemos agrupado una parte de cerámica que en su mayoría co-
rresponde a objetos de uso común. Han sido hállados fragmentos de 
«terra sigillata» hispana y rojo claro. Escasos fragmentos de cerámica 
campaniana nos pueden señalar la fecha de fundación del edificio, 
posiblemente de principios del siglo 1 antes de J. C., y la cerámica del 
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siglo \" de nuestra Era, como final, nos puede señalar el tiempo que 
tuvo de \"ida el edificio romano. 
Como piezas de cerámica mL{S gruesa hay los fragmento") de án-
foras, f!randes \"asijas v "dolium». También son frecuentes lo" de<;per-
dicios de « tegulae», imbrices y gruesos ladrillos; unos de ellos conserva 
una parte de la marca del taller de fabricación con las letras: 
co ........ .. 
LXr:COG 
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que, a deducir por la leyenda, suponemos debe tratarse de un taller 
de procedencia i tali ana. 
Los restos de objetos de hierro y de vidrio han aparecido muy 
fragmentados, a wces de difícil clasificación. De los primeros hay 
grandes clayos de cabeza abultada, restos de pasamanos, unos anillos 
v fragmentos de una cadena. De los segundos hay fragmentos de 
botellas, vasijas pequeñas en forma de caldereta, vinajeras, copas y 
platos. 
La imposibilidad de conseryar (<in situ» los restos romanos, por 
estar situados en un lugar donde se abrirá próximamente una nueva 
calle y se construirá un mercado, obliga necesariamente a que sean 
arré1.ncados, por 10 menos, los mosaicos, para ser consenrados en el 
Museo Arqueológico de Mataró. 
f{a l/a::.go rOIlU/I7o' en J1(/((//"6 
Musaicus de " Can X;lJl1ar», M;ltarú (Barce lona ). 
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Mosaicos ele «Can Xamar », Matarú (Barce lona). 
